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A Z.O K S O  C A M O .

A vida de este bomlirc singuiar es uiia de 
las mas dramáticas y lluia de accidentes 
que suelen prcseutar las de los grandes ar- 

' ‘stas, los cuales participando por carácter Jcl osado alre- 
'•"••n'iilft y bizarría de su genio, aplican no pocas veces al 
'̂slcina de su vida social aquellos atrevidos vuelos y arraii- 

Soes de su imaginación que los hicieran cu sus obras arlis- 
*'ras alcanzar la palma de la gloria. Almas esccpcionales 
y eslraordinarias i  quienes., sin preleuder disculparles, uo 
**ria lícito tampoco juzgar por las reglas ordinarias.

El ilustre espailolque boy vá i  ocuparnos, pintor, es- 
'a llor y arquitecto como el gran Miguel Auge!, le genio 
Arrebatado y coraron bondadoso y leal, turbulento en su 
l^veiitml^ duelista y pendenciero, y ejemplar esclesiáslico 

Su vejez; altivo apreciador de su genio y del mérito in- 
'*pulable de sus obras, y dispensándolas por otra parle 

mano franca, siempre que en ello se interesare la glo- 
del arle ó el servicio de la divinidad, ofrece una mezcla 

ronstauie de grandes cualidades y de lamenlables cstravios, 
1*te revelan, por decirlo asi, el temple original de su alma.

iÑatido en la ciudad de Granada en 19 de Marzo de 16Ul, 
*|o de un profesor de arquitectura, dedicóse cu los prime- 
Stgunda í('^^f._Tol^O III.

ros años á cultivar este ramo de las bellas arles, hasta que 
descubriendo después mas iiirlinacion á la pintura y escul­
tura, pasó á Sevilla y 4 las escuelas de FranciKo Pacheco 
y Juan del Castillo, donde se perfecciouó en términos que 
al cabo de poco tiempo pudo ejecutar por su raauo diferen­
tes obras públicas en aquella ciudad, como son el retablo 
mayor de Monte Sion y tres otros en San Alberto en com­
petencia con otras pinturas de /.urbaráii y de Pacheco. Hizo 
también porciilonces comoeKultor las eslátuas del retablo 
mayor de la iglesia de Lcbrija, y buscado á la edad de 
años por el padre Guardian de la Merced para ciiurgarle 
las pinturas de! claustro, se negó modestamcute á ello por 
reputarse todavía inferior á tamaña obra.

Su impaciente natural, y la inlcligcncia y destreza que 
babia adquirido cn el manejo de las armas, le impulsaron, 
no sabemos con que ocasión, á provocar Cii duelo á olr« 
piulur Sevillano, D, Sebastian de Llano y Valdcs, 4 quiea 
liiríó en él; con lo que obligado á huir de Sevilla, vínose 
á la corte, y á la sombra de su conocido mérito y de U 
amplia protección que le prestó el poderoso valido Cunde- 
Duque de ülivarc.s, hay quien dice que obtuvo la plaza de 
maestro mayor de obras, ó  por lo menos ejecutó algiuu^ 

15 de agosto de 18 í  1.

Ayuntamiento de Madrid



iS 8 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

m 1f9 romo los diseños para un arro Iriiinfal en la puerta 
¿e  Guadalajara, cuando la entrada de la reina DonaMaria- 
B3 de Austria, y del monuiueiilo de Semana Santa de la 
iglesia de San GIL y como pintor los retratos de tus reyes 
e®tólico8 Don Fernando y Doña Isabel en el Ileliro, una 
Santa Catalina para l.\ iglesia de San Miguel y una l ’ im si- 
iD* para el colegio de San Isidro, con lo cual, y otras va­
ria# obras no menos apreciablcs, liabia llegado i  asegurar­
se el gran favor en la corle, y de merecida rcpulaciun 
mam pintor, escultor y arquitecto.

Pero la fortuna, que parece se complaiia en llenar de 
« r e #  su vida, dispuso uua gran catástrofe domés’lica que 
raiobíó del lodo el giro de la existencia de nuestro artista: 

aquí romo refiere el erudito D. José Pclliccr y Tovar en 
s »  .\nale# Manuscritos aquel hctlio acaecido el día l i  de
Tuiiio de 1644-

•'Sucedió ctialro dias ha, que Alonso Cano, pintor de 
«gnin fama, Iciiia un pobre que acudía á su casa para cu-
• piar de él los cuerpos que pintaba. Y  estando él fuera de
• tasa y su muger en la cama sangrada (virluosisiuia crialu-,

el pobre se quedó cerrado cu el obrador, y saliendo 
aposento de la muger la mató con quince puñaladas con 

* » »  cuchillo pequeño. Escapóse, y á ella la hallaron con 
».iBaIas de los cabellos de! pobre en la mano. % ino su ma­
rrillo; y por indicios de disgust. .» q.i. ■ m ella sobre
•.{Tocedades suyas, le prendieron, y í: •l-' "lo dádole lor- 
•Bento, negó en él haberla hecho nia'ar. Ya se ha reeiln - 
« d o  la causa 4 prueba, y se cree estar sm culpa.”

Hasta aquí Pellicer. D. Antonio Palomino, tratando 
db«ateasunto d i mayores detalles, dífieuJo¡que al volver 
!sao noche 4 su casa, halló Cano 4 su muger muerta 4 puña- 
kacla», saqueadas sus joyas y dcsaparcrido un oficial italiano 

con ellos habitaba; que se rreyó por de jmoiilo que este 
habria.sido el agresor, pero 4 [>oco opiiui la iosticia si Gauo 
b irria  muerto i  aquella ó  por celos infundados, 6 por ca- 
sússe con cierta dama de quien se hallaba notonameiilc 
peeadado; que sabedor Cano del riesgo que corda , salió de 
Sl*lrid serrclameute para Valencia, iiacieudo correr la voi 
áe que pasaba 4 Portugal. Que en el tiempo que allí cslu- 
T » de incógnito hizo algunas pinturas, y poco de.spues. le 
5se preciso ocultarse en la Cartuja de I’oriaccli, tres Ic- 
gssu de aquella ciudad, donde pretendió tomar el hábito, 
aeoque no llegó 4 tener efecto; y por último, que algún 
iMinjio después, volvió, siempre de oculto, 4 Madrid 4 
*e#a del regidor D. Rafael Saiiguineto; pero habiéndose 
descuidado un día en salir 4 la calle, te preiidicrou, y 
jtprio# vehementes indicios que de él apareciau en el pro- 
«c»*, le pusieron á cuestión de tormento, sin que le va- 
1SM3 la ley E.rrefens in arte que se trajo 4 su defensa. Eu- 
SkDCCS es cuando se refiere que el rey Felipe IV maudó que 
« l e  ligasen la mano derecha, con que (antas y tan bellas 

habla pintado; y sufriendo el tormento sin que se 
Ib'Wyese ni un a y , salió libre de tan acerbo trabajo y vol- 

4 la gracia del rey.
R jr  este tiempo fue causa de un ruidoso pleito ron los 

alcaciles de corte, porque sieudo luayorJomo de la Ikt-  
anedad de aquellos-se negó 4 concurrir 4 la procesión de 
Aenona Santa de 1 6 4 '.  f  conducir en compailia de los al- 
gvaritcs la iinájen de N. S. de los Dulore», romo habían 
oroctumbrado en otros anos.

Desengañado del mundo trató de ordenarse de sarerdo- 
y al efecto consiguió de Roma dispensación de bigamia, 

3P » haber sido casado con viuda, y el rey le agració con 
aw*ración en la catedral de Granada; pero habiendo ido 
h toaoar posesión, se la negó el cabildo , y aaii embió 4 
Madrid sus diputados para cspoiier 4 S. M ., entre otras 
««lidadcs, que Cano era lego é idiota; 4 k> que Icalajó 
U rey  diciendo : iQuíén Of ha dkho tjac ai Aionsu Ciña

fu era  homl/rr de letras no había de ser arzobispo de 
Toledo? Andad, que hombres coma vosotros los puedo 
y o  haeer \ hombres como Alonso Cano solo Dios ¡os hace!' 
—  Con lo cual no tuvieron otro remedio sino darle la 
po.scsion , Cüiicciliéiidolc un lérmiiiu para babilitarsc. Alas 
sea porque Cano no estuviese en estado de apecudor latín, 
pues pasaba ya de ciucueiita años de edad, ó sea por otro 
motivo, so de tenia demasiado para ordenarse in sacris, cir- 
cuMSlancia precisa para poder conservar la prebenda:aper­
cibido vari.as veces pur el cabildo, le prurogó los plazos que 
pedia, y no habiendo cumplido ninguno, luc indispensable 
dar por vacante la ración. Tomó testimonio del despojo, 
partió 4 Madrid, contrajo amistad con el obispo de Sala­
manca , quien le urdenó de subdiáconu, y estando ya habi­
litado, se quejó al rey del cabildo de Granada, 4 quien 
mandóS. M. por real cédula que se le restituyese la ración 
con los frulus caídos, como se verifidV.

Desde entonces siguió capláudQSC el aprecio de aquella 
corporación que tan hostil se le habia mostrado, y ocupa­
do casi esclustvamenle cu sus obras artísticas por lo que 
estaba dispensado de asistir al coro, y aun el mismo ca­
bildo le había facilitado un taller en el primer piso de la tor­
re; trabajó por culouccs una imágen de peregrina talla 
paia el altar nnyor de aquella sania iglesia , dió la idea 
dcl facistol, In.s diseños para las portadas nuevas de la 
m!. ';.i, y oli'a« .'bris de mucho mérito, para las del Au- 
. i-  >. llii.'u  I 1 apiuliinos. Cuando 4 veces cansado de 
pintar Solía pedir al muzo que le asistía el mazo y las gu- 
vias para trabajar de escultura, diciendo que quería des­
cansar un ra lo , y riéndose de ¡ •! in.'iiich» y dicién- 
dole uu día ’ ’ Señor, buen nti-d. .' ' .ni-ai dejar uu 
pincel y lomar un m a to ."—  ’M eiilccaio (le respondió 
el racionero) ignoras que es mas trabajo dar fuj îna y bulto 
4 loqu e lióle tíme, que dar forma á lo que licué bulto?"

No se limitaban sus trabajos artísticos 4 los que se ha­
bla obligado para el cabildo de Granada, sino que aceptaba 
lodo* ios que se le proponían, exigiendo unas veces por 
ellos grandes recompensas, y regalándolos gratuitamente 
otras, segiin las circunstancias de las personas que le ocu­
paban. Citarémo.s alguuiis ejemplos que prueban el carác­
ter indcpeudieiile y altivo de este artista.

Habiéndole el obispo de Málaga hecho llamar para que 
delinease la sillería del Guro, asi lo ejecutó; pero sabiendo
que se inleulaba remunerarle con mezquindez, embió re­
cado de que, ó prespiila.sen dos mil ducados, ó se llevaba 
los dibujos; y diciendo y haciendo, los recogió, y montó 
eii su muía, pero inmcdiatameiilc fueron cu busca suya y 
\c dieron con uto pidió.

En otra ocasión, un oidor de Granada le encargó uua 
efigie de escultura de S. Antonio, la que ejecutó cou su 
acostumbrada maesteia; _ya concluida, pasó e l magistrado 
4 recogerla: parecióle bien, y aiipouicudoque uo Icnúi.pre­
cio , pidió á Cano que dijese su va lor, y este le exigió cien 
doblones para ayu.la de costa. Alórntó <1 o idor , preguntó 
cuanto habia tardado Cii hacerla. — ''Vciiiliciiico diis, con­
testó el racionero.”  — I'ues segon eso, dijo el o idor, sale 
4 cuatro doblonc.s cada di#-“ " blal contador es \ . S., por­
que cinccieiil.T años he estado estudiando para saberlo ha­
cer en ‘dó dia.s.__\ y» he gastado mi juveiilud csludiando
la facultad mas noble y apenas gano un doblen. — ¿Qué «* 
eso de facultad mas noble’  ¡Voto 4 tal! que oidores los. puC- 
dcihacer el rey del polvo de la tierra ; pero solo 4 Dios se 
reserva el liai'cr un .Alonso Cano.”  — Y lotuaudo la chgi4 
dcS. Antonio la tiró contra el suelo y la hizo mil pedazos- 

Kii medio de aquella arrogarici.a, solíale acontecer» 
rilando un pobre le pedia limosua en la calle y uo teniendo 
que darle, eniratse en una tienda, tomar un papelillo 1 
recado de escribir, dibujar una cabeza ó  cualquiera otr*
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cosa, y cQlregándosela al pobre dtcir'e —  "Vaya á casa de 
fulano y diga que le dé lauto por este dibujo.”

La eslravagaiicia de su carSilcr le batía tarr laiiibicn 
<u singulares aiitipalias, cotitu la que mostraba para con 
los judíos y pciiilcutiados, que para uo roaarsc c-oii ellos 
se pasaba de una acera & otra, y cuando sospcrli.aba si su 
ropilla Labia tropezado cuu la de algún judio, iio volvía 
mas á usarla; llegando ¿  tal cslrcmo su manía, que estando 
próximo i  la muerte, como vivia cu el Albaizin, en la par­
roquia de Santiago, donde estaba la cartel de la inquisi­
ción, fue ó verle el cura y le ofreció venir en persona a su­
ministrarle los santos sacramentos ; Cano le preguntó si 
los suministraba también ó los judíos pciiileneiadus; dijolc 
que sí.—  "Pues Señor liicuciado, repuso el artista, váyase 
cou Dios y no ticneque volver por acá; porque quien d i los 
sacramentos á los judíos pcuilcucíados, no uic los ha de dar 
ám i. ”  —  Y cfeelivamcule tuvo que ir un clérigo de ia 
parroquia de S. .\iidrcs.

Hallándose ya moribundo, le presentó el sacerdote un 
rucifíjo de bullo para cxborlarlc; pero observando Cano, 

en medio de su agonía, la falla de proporción de aquella 
escultura, la apartó de sí ron fuerza, negándose á cscurliar, 
cías palabras dcl sacerdote, hasta que le trageron otra cruz 
muriendo en seguida con grande edificación el día 3 de oc­
tubre de lfi67 , según la partida de derunrion que inserta 
el erudito Sr. Ccan Bertnudrz. Fue sepultado en dicha ca­
tedral en un nicho de la bóveda, debajo dcl coro, que está 
enfrente de la puerta,

Del mérito dé este artista como pintor (que es romo es 
mas apreciado) nada diremos por ser tan conocidas sus obras 
que apenas bay añcioiiado que no las alcance reconocer cu­
tre las mejores. Las ¡glebas de Granada y Sevilla, el Mu­
seo de Madrid, el dcl Louvrc y el dcl marqués de las Ma­
rismas en París, y en general todas las colecciones y gale­
rías particulares, revelan ampliamente la fuerza de aquel 
inagotable pinrel, de aquel geuio atrevido, de aquella ima- 
gmaciúu rica, y viva fantasía que le hicieron apelRdarpor 
Sus contemporáneos t i  piular de la verdad.

ESPAÑA HISTORICA-

Z A ftA C S O Z A .

c

A remota antigüedad de Zaragoza, sus his- 
lóricos recuerdos, el sello grave y miste-

, ----- - rioso de los monumentos que encierra, ba
»^o con razón en todas épocas objeto del estudio de ios cu­
riosos literatos y de la admiración de los ilustrados viaje­
ros. ¡Que inspiraciones tan elevadas y profundas despierta 
*11 el alma su aspecto magestuoso y encantador, cuando se 
Ueontempla asentada á la márgen dcl caudaloso Ebro so­
bre el rico y variado tapiz de su suelo, elevando altanera­
mente sus torres y chapiteles por cima dcl cuadro risueño 

eau vega frondosa, sus alamedas y jardines! El horizonte 
* su hermoso cielo terminado al norte por las montañas de 
_»ca, y estendido por el Oeste basta las fragosas y distantes 

Sierras de Castilla es raagniCco, ostentoso y seductor: y dá 
*f*yor realze á aquel vistoso teatro donde estuvo en un 
lempo la antigua ciudad de la región Sedetanía. La inmensa 
»nura en que está hoy Zaragoza situada, mayor quizá que 
inguna otra de las que rodean á las demas capitales de

España, y fertilizada por las aguas del Iluerva, del is leo  
y dcl Gállcgo , está limitada por la parte del norte y U 4e 
el siid por dus cstciisas cordilleras de montes, que se dita­
lan paralelas al Ebro, desnudas de verdor en su cumbre, 5  
ceñidas por su falda de amenos y deliciosos vergeles.

El origen de la ciudad de Zaragoza se pierde en la os­
curidad de los siglos. Hubo una población en la Scdelauia 
á las máigcncs dcl Ebro, que l’ liiiio la llamó Saldu/ja, y  
U cual opinan varios autores ( 1)  que fue la que caisétó 
primero en el sitio.que hoy ocupa aquella célebre capital. 
Se ignora quien fuese su fundador, y el tiempo en que fe** 
edificada, y sc sabe que en época iniiy remota era rica, oó- 
iDoda y opulenta y la mas distinguía de so suelo, .\lgu- 
iios han crcido que Sahluha y  Julia Crlsa fueruii destrui­
das en las guerras de César y Poiii[>eyo, y que para cdifitK 
una nueva ciudad el emperador sc aprovechó de tas ruiuae 
de la antigua ya desolada. Pero dejando opiniones distiiilas 
y oscuras tradiciones á un lado, podremos presumir con San 
Isidoro (2) que la fundación de Zaragoza ó Cesarauguaia »c 
debió al emperador (ésar-Auguslo por los años 7 2 "d e  lio ­
rna , 27 años antes de la venida del Redentor; que le guar­
neció de fuertes muros, le hizo fabricar niurbas puertas, «ie 
las cuales aun .se conservan las cuatro principales llamada 
la del Sol, la del .\ugol, la de Toledo y la de Cineja; k  ador­
nó de grande caserío, y la forlificó con tres castillos, uiw 
al Septentrión, otro al Oriente y el tercero al Mediodía, 
romtruyendo también en sus iumediaciones circos, tea U ^  
baños, palacios y templus con grave suntuasidad y mag- 
nifii eiuia.

Terminada la sangrienta guerra con los cartagineses, y 
posesionados los remanes ¿el suelo Ibero, fué Ci futauguslc 
la colunia tínica elegida por el emperador, poblada de ve­
teranos soldados de las brillantes legiones, y el emporio d d  
e.splendor y la riqueza. Fue el trasunto de la soberbia Bouta, 
la copia de su grandeza, la imitadora de sus leyes, usos y  
costumbres, y la señora, eu fin, dcl país Sedrtano, honra­
da ron la inmunidad, esenta de tributos, y cabeza princ í- 
pal de 152 pueblos. Marco Agripa fue el primer goberna­
dor que tuvo Cesaiaugtisla destinado á ella por los roma­
nos , y diólc tambicu entonces el emperador Julio César 
por armas á esta ciudad el león rapante que elevó en el 
guión después de la guerra de Pompeyo. Eis cirrunstanen 
admirable, y de la que ti-alan varios autores, que se eucoa- 
trára en este escudo de armas ana cru z, antes de que Je­
sucristo viniese al mundo á consagrarla con su sangre, y  
á establecer entre los hombres los dogmas de la eicrua 
verdad: lo que juzgan muclios eruditas varones (3) fue una 
especie de misteciosa profecía que anunciára el grado dé 
cristiandad á que había de llegar.aquella ciudad, honrada 
con la predilección y asislenria de la madre dcl Redentor.

-Agradecida Cetarougusía á las grandes distinciones y 
mercedes con que la bonrára el emperador, le erigió uno 
entre sus magnifíros templos, con la mayor suntuosidad y 
el mas bello e.cplendor, donde le tributó culto bajo el cog- 
nomcnlo superior de divo, acrecentando la general venera­
ción el crecido número de sacerdotes y sacerdotisas que k 
servian con su asistencia. Garlago también dedicó otro tem­
plo á este emperador, .'Cgun consta de la medalla que trae

(i)  P. tanilicrlo Zaragoza, teatro hivlórico, Tomo II, J VI.
(a) Síli Isidoro, libro AV, Eliin— Ccsaraiigusta Tarraconensk 

Uis(iaDÍa;o|>pidu[n á Caistria augusto et sUum el noniisaUiin.
(3) El entdilisimo P. ü- Nicolás Gallo, prepósito del Oraloric 

del Salvador de 31 adrid < eipresa en sti novena de Santiago, impre­
sa en dk'ba villa en >738: que esta cruz fus usa especie de peiitMa. 
prorecia, como la madre Virgen en Francia y el Dios uo conocido 
eu Aleuas.
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•I P. Florez, y asi no es estraño que la liuJaii l'uodada por 
f l  le iribulára este licuor.

Cuando los Api’isloics enriquecidos ron la gracia que 
l i s  concediera el íispírilu-Santo se separaron y csleuilicron 
|M>r el mundo para esparcir y publicar la Santa doctrina 
del Evangelio, Jacobo, liijo menor del Cebedeo, fue el pri­
mero que salid de Jcrusalctn el año 36 (protcjiciido á lus 
cristianos el emperador Tiberio) para llevar á cabo la di­
vina misión. Habiendo predicado en Judca y en Samaría se 
embarcó para España llevado en alas Je su ardiente celo, y 
arribó á Caitagcua, desde donde se dirijió á muchas otras 
poblaciones promulgando !a fe y coovirliciidu con sus mi­
lagros y virtudes, y últimamente á las riberas del caudalo­
so Ebro. .Allí eu CenarauguMa, como la mas ilustre ciudad 
del suelo Tarraconense, fue donde Santiago derranKi con 
mas abundancia el presioso tesoro de su duclrina: emplean­
do los dias cu esplicar los altos misterios la neligion 
Santa, con la mas viva exaltación de su piedad y los mas 
copiosos frutos; y allí fue donde obtuvo dcl cielo el singu­
lar privilegio de la portentosa aparición de la Saiilísiina 
Virgen, venida en carne mortal desde Jcrusalem, para lia- 
te rk  depositario Je los designios dcl .Vilísimo y sabedor de 
sos  mandatos; dejándole por testimonio de la divina em­
presa que se le ordenaba la joya inapreciable que aun con­
serva esta célebre y antigua ciudad en l i  milagrosa imágen 
de la madre soberaiia de la Culumiia 6 dcl Pilar, que cou 
tan religioso entusiasmo venera. Honrado el ajióstol con 
tsla estraordinaria merced, y exaltado con el fuego de su 
piadoso corazón, edificó en cumplimiento del rcleslial aviso 
al primer templo dcl mundo dedicado al culto del verda­
dero Dies, bajo la advocación de Santa María del Pilar, y 
t i cual fue despiics cnriqueciéudose y ampliándose basta 
Uegar al oslado de suntuosidad y esplendor que en el día

le contcniplamo.s. Este fue el origen maravilloso y grande 
de la acendrada veneración y ostentoso culto que tributa 
la moderna Crsuraususia \ i\x celeste patrona, como el 
mas honroso timbre y el blasón mas esclarecido de cuantos 
la distinguen.

Ri celoso apóstol, ccnvcncido de la fé, sabiduría y vir­
tud do sus dos discípulos Atanasio y Teodoro, nombró y 
consagró al primero, cou la imposición de sus manos, por 
obispo de Cesaraiigusta, y al segundo lo ordenó presbítero; 
pero promovida luego por Nerón la primera grande perse­
cución contra la iglesia universal el año 65 de Cristo, á prc- 
testo dcl incendio de íloma, llevó el furor de su encono bas­
ta Ci'Síirotigii.’h t , donde habiéndose constituido valerosa­
mente Atanasio en csorlador ferviente de los fieles para 
disponerlos ron su voz al sufrimiento del martirio, fue ar­
reglado por los gobernadores de la ciudad, y lo sufrió tara- 
hiera licróicaiueiilc en premio de su fortaleza y constancia 
]>or la religión. •

La segunda pcrscniclon de la iglesia, decretada el año 
0.3 por Domiiiaao que heredó la crueldad de Nerón, puso 
en ronslernaciüu á los fieles, derramó nuevamente la san­
gre crisliaiia , é inmoló con insolente furor nuevos már­
tires á su riego desperbo y entre otros muchos y dis­
tinguidos varones en Cexaraiigiix/a, al santo y vírtuo- 
'o  oLiípo Teodoro, que sufrió resignado la muerte por 
el sosleiiimicnlo de la fe. El odio implacable y el estraño 
linaje de tcrinciitos que ejerció en esla ocasión Domiciano 
forman triste época cu la lii.storia de nuestra iglesia. Lle­
gando á lal e.slienio su barbarie y crueldad, que muchos, 
s^un csiiilíc San OiTÓnimo, creían Labia Marido en él el 
antecristo ( ! ) .  (S t coneluiiá).

( i) AiL, (iapitiilo XI. Daniel, pag. 5a<.

A

BTriTViWTtQ» S E  V I A J E  (1).

XV-
MALIXAS - L IF J .i.-N V M t'R -

CN A distancia mayor que comprenden los ca­
minos de hierro, es la de 55 leguas que 
median entre Ostende y la ciudad W a lo - 

. de Lieja, capital de la provincia de su nombre; y esta

(s) Téanie tos anteriores artículos en 
BÚmeroB del Semanario.

los diez y seis últimos

[Zarsgoza.)

distancia se franquea en el corto lérniino de siete horas, va­
riando en ellas tan rápidamente de situación local que se 
hace sensible hasta en el rcló que lleva el viajero; y cam­
biando también cl aspecto dcl psis y de las co.stumlires de 
los habitantes, cuanto difieren entre si las diversas razas 
norte y meridional; el clima nebuloso de aquel, y la clara y  ̂
despejada atmósfera de este; los terrenos bajos, llanos y 
pantanosos de la Flaiides, y las piuloresras montañas, ácuyo | 
pie corre el apacible Mussa.

Sin embargo de este rápido movimiento, ¡cosa singular 
y que han observado conmigo otros viajeros! y es que el  ̂
fastidio de la travesía está en razón de la distancia, no dcl 
tiempo empleado en salvarla; pues por mucho que vuele 
el cuerpo, es aun mas voladora la imaginación; de suerte 
que en la del viajero, puede asegurarse que cuatro horas 
sobre el camino de hierro equivalen á doce sobre los c>'
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minos ordinarios. Kslo no quila para que al apearse en 
Malinas i  las dore del dia, deje de reconocer con sorpresa 
que eran las nueve cuando dejó en Oslende las orillas del 
mar dcl Norte.

La ciudad de M aukas, apellidada por mucho lieospo la 
dichosa, á causa del solemne jubileo que el Poiilifice Nico­
lás V la concedió, y la limfiia , por el esmerado asco de 
sus calles, es solo hoy una ligera sombra de lo que fue un 
dia cuando era cabera de la Señoría que llevaba su nombre, 
y lugar de residencia de un parlamento supremo.—  Con­
serva, empero, como todas las ciudades de Kclgica muchos 
recuerdos materiales de su auligua hisluria, tales romo la 
casa de ciudad, el palacio arzobispal, el colegio municipal, y 
sobre todo su hermosa mtrilrul, y otros edificios religiosos, 
que no dejan de visitar con atención los viajeros aficiona­
dos, por las muchas y apreciahies obras de arle que eu- 
cierran. Dicha catedral está dedicada á S. Romhaldo ; os obra 
dcl siglo XIII, y se anuncia desde lejos magestuosamente 
por una bella to r ií cuadrada en que hay un reló con un 
admirable juego de campanas (carillón), uno da los signos 
característicos de las catedrales bélgas. Kl adorno interior 
de aquel templo responde bien á su noble aspecto csterior; 
son realmente admirables las obras de escultura en las 
tumbas de señores y arzobispos <lc Malinas, que llenan las 
capillas y el coro , y toda la iglesia es un verdadero musco 
de cuadros admirables, entre los que sobresale un famoso 
Oi/v/ircb pintado por 7'iin-dlÁ. — En otra iglesia llamada 
de Suesíra Señora, puede admirar el viajero el célebre 
cuadro de Rubens que rrpresciila Im  Pesca milagrosa ', y 
ofra multitud de pinturas escelcnics. — En la de S. Juan 
luce también el mSgUo pincel de Kubens en el cu.adro dcl 
coro que représenla L a adoración de los pastores, y otras 
muchas pinturas de su mano que haciati decir frecuenlc- 
inente 4 aquel grande artista: "E l'¡u e  quiera ver ¡o que 
y o  se hacer que vaya á  S. Juan de Malinas." Todas las 
deroas iglesias son igualmente ricas en malcriad* a^le.— 
Ejta ciudad, célebre igualmente por la fabricación de sus 
eucages , conserva aun su antigua Hombradía, aunque de­
caído este ramo con la compclcnria de los tules, distinguién­
dose, empero, nolablenicntc los encajes de Malinas por su 
Itelleza, solidez, dclicadeza-y buen gusto en el dibujo.

Luego desde que en dicho Malinas, estación céntrica 
del viaje, toma asiento el viajero en el convoy que sigue 
basta Licja, conliniia el camino paralelo con el licrmoso 
canal dcLovayna, delante de cuya ciudad se hace estación, 
pudiendo detenerse en ella, que bien lo merece por su iinjnjr- 
tancia histórica, la riqueza de .sus monumentos públicos y la 
fama dc su Universidad Católica, Por mi parle confieso, que 
por una pereza imperdonable meconleulé con verla desde 
afuera y con admirar la imponente masa de su célebre rasa 
comunal, uno Je los edificios góticos mas ricos dc adorno, 
que cuenta la Bélgica y aun la Europa toda: y siguiendo 
lincstra marclia por las inmensas y fértiles llanuras del 
Bravanle W a lon , dando visla i  multitud dc pueblos,cas­
tillos y caseríos, rélcbrcsenla comarca, marcados muchos 
ellos en nurslra historia, como el de Roosbecli, en cuyos 
campos las tropas e.spañolas obtuvieron una señalada vic­
toria sobre las del gran Baylio Jacolo de GUmes; y per­
diendo, en fin, lie vista la llanura para entrar cu un ter­
reno quebrado y naonlafioso, llegamos al famoso tunnel 
de Cuiiiplich, de que ya lie hablado cu el arlirulo de los ca­
minos de hierro. -  Saliendo, pues, dc aquella prolongada 
caberna, y pasando luego por delante de ciudades tan im - 
porlanlcs romo Tliirlenion,.Lauden, Warcmme, Sce. se liega 
en fin al pueblo Je .\iis, tres cuartos dc legua antes dc Lic- 
ja, 4 donde concluye basta el dia el camino dc hierro. Aqiii 
hay necesidad dc trasegar 4 los viageros en coches i-otiiunes 
para llegar á la ciudad, y  entonces es cuando se hace sen­

sible la difcriencia dc uno y otro medio de trarisporlc.
La historia dc la antigua y celebre ciudad de U rja, es 

una de las mas interesa ules, ó acaso la prime a entre todas 
las dc las ciudades dc Bélgica: poblada dc.sdc el siglo VH, 
dominada durante ocho reiilurias por sus obispos sobera­
nos, en ludia siempre contra el espíritu turbulento de la 
democracia; sosteniendo otras veces sitios y saqueos terri­
bles por Carlos el Temerario, y otros Señores antiguos y 
modernos; agitada por un espíritu de inquietud y vitali­
dad que lia tenido siempre eii alarma á lodos los gobiernos 
que han dominado la Bélgica, ha sido victima de las des­
gracias que son consiguientes á aquel c.spírilu dc sus habi­
tantes, los cuales, por otro lado, dedicados con todo el ar­
dor dc su cutusiasmo al cultivo ilc las arles y 4 las ciencias, 
han dado á conocer bien en todos tiempos la potencia de 
sus facultades intelectuales; al paso que su alegre carácter 
(que participa mucho de la vivacidad fc.inccsa) forma un 
contraste halagüeño con la apacible serenidad de los bra- 
vanzonfs y flamcmos.

La c.stcnsioi) de aquella ciudad es tan considerable que 
llegan á contarse en ella hasta 1 t,lHIU rasas, aunque solo es­
tá poblada por unos 6il,(tuu habitantes. Bajo dos aspectos 
diferentes puede ser considerada; bajo el punto Je visla mo­
numental y arlíslico, ó bajo el iiidiislrial: el primero ofre­
ce aun baslaules objetos Je interés, si bien el conjunto 
de la ciudad csl4 dislaiile del carácter original Je las fla­
mencas; pero su estado iiiduslrijl es realineute (lorccicnte, 
y en sus diversos ramos prc.’enla un cuadro interesante pa­
ra el curioso observador.

Sus muchas y cscelentes fabricas de armas, entre las 
cuales se cuenta la gran fundición de cañones, una de la 
primeras de Europa, la csplotacion dc las ricas minas de 
carbón y de hierro de sus contornos; los soberbios e.stahle- 
rimicnlos de Svratng, en que han sido trabajadas todas las 
máquinas que andau eft los caminos Je hierro; las de cris­
talería dc /  a / Sr. Lam bert, y un sinnúmero de otras im­
portantes fábricas cuyas altas chimeneas humean ep sus con» 
tornos, asemejándolos en parle con los de la ciudad ingle­
sa de Birniiiighau, dan luego á conocer la riqueza dc esta de 
Lieja, colocada afortunadamente en el punto intermedio 
entre la Bélgica y la .Memania, y sobre un rio que la comu­
nica con la Francia y la flulanda.

F;I material aspecto dc T.ieja llene muchos puntos de 
contacto con las ciudades dcpartaraeiilalcs del norte de 
F'rancia; con sus naturales divisiones de antigua y moder­
na, su rio que atravic.sa la ciudad, sus casas altas y obs­
curas ralles, .«ncias en aquella, alineadas y limpias en esta; 
su antigua catedral, y son.brio palacio dc Justicia, su ¿ou- 
Iti nri, V diques 4 la orilla del r io ; y hasta los edificios mo­
dernos greco-fcanco-ses, el esteriorde las casa.» particulares, 
el adorno dc las tiendas, y una bella galería dc cristales (pa- 
sage) romo las Je París, todo es análogo 4 lo que se halla en 
Francia. Por último, el idioma de la sociedad media (pues 
en las clases baja» está todavía muygencralizado el dialecto 
walon) es ma» fi aiicés que el que suele hablarse eii algu­
no* departamentos de aquella nación.

Entre los cdilirios antiguos quedan aun dignos de alen- 
sion el va dicho Palacio dc Justicia, residencia un tiempo 
de los ¿bispos Soberano», con una galería interior muy 
digna dc alenrioii, las magníficas iglesias de Santiago, 
San Martin, San Bartolomé, Santa Cruz y la catedral de 
S. Pablo, obra dc diversos siglos, que ofrece en el día ua 
todo h.v5lanle mezquino comparado con otras celcdrales bel­
gas. Fista iglesia es la (mica que he visto iluminada por el 
gas, durante los oficios déla noche, habiéndome locado vi­
sitarla el primero de Noviembre, fiesta de todos los Santos.

E! vasto edificio dc la t'niversirlad encierra ademas de 
los deparlaraentos de enseñanza una escctcute biblioteca d*
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7S,ÜUÜ volúmenes, y muy bellos galiineics de historia natu­
ral, Gsica quimiea, anatomía, dignos de la mayor alabanza, 
así como el jardín botánico rico y bien clasibrado, de cuyos 
«stablecimicnlos conservo apreciables iiolieías que me su­
ministró el joven y apreciablc Doctor Morren, caledrilíco 
de Botánica en aquella Universidad , que tuvo la bondad de 
acompañarme en mis cscursioncs Liejeses con aquella ama­
bilidad y rortesia de que hace también mención el Sr. L a -  
Sagra en sus viages.

El Teatro, en fm , obra de este siglo, y cuya primera 
picilra fue colocada por la celebre actriz francesa la señora 
Marx en l.'i' de de julio ISIS, csuii cdilicio bastante pesado 
y  sin novedad.— Desgrariadamcnlc la compañía que cantaba 
la ópera de F ra Diiiboto era mas pesada aun, y en mi vida 
recuerdo haber visto un aeompanamieoto de silbidos mas 
estrepitoso que el que harian los concurrentes desde el prin­
cipio hasta el lili de la función.

Mi detenrion en esta ciudad fue tan corla que no me 
atrevo ó .decidir si tuvo ó no razón Mr. Alejandro Dumas 
cu afirmar, que en ella no se halla medio de comer á otra 
hora que á la uua de la tarde; que allí es desconocido el 
pan , y que se suple con una especie de tortas y bollos de 
maíz; que las sábanas de las camas son en ella tan peque­
ñas como toballas, y que si tapan los hombros, dejan al 
« r e  los píes &r.— Esta manera dcra.sguear de una sola plu­
mada las costambres de un pueblo, es muy propia del 
carácter francés, pero no me parece la mas prudente; en 
cuanto á mi puedo decir (y  perdone aquel célebre viagero) 
qne comí eu IJcja muy bien á las cinco de la tarde (si bieu 
ei uso general en Bélgica como en España es comer desde la 
una á lastres); que no tengo presente si tuve pan, pero en 
£u -. " i  falla de pan (dice un refrán castellano) buenas son 
tortas’*; y que las sábanas del hotel de la Europa, la habita­
ción, los criados, y hasta las lindas bijas de la ama de la 
casa, lodo me pareció mas que regular, y de ningún modo 
aaerecedor de la filípica Uumáslica.

El p b n  de mi viage hizo que desde Lieja me dirigiese i  
Jtamar, por camino ordinario, pues en esta travesía no le 
hay todavía de hierro; y no me pesó de ello, porque de e.ste 
modo pude recrear la vista con la magnifica perspectiva 
que ofrecen las orillas del Mossa, liocdadas de colinas y 
montañas pintorescas , alternando con valles deliciosos, ri­
cos y  variados huertos y jardines, saltos y mauautialcs de 
agua crístaliita, molinos y fabricas, rocas elevadas, y sobre 
ellas lindos castillos y tasas de recreo, multitud de pueblos 
y  e»serios bellísimos, y demas objetos que han hecho apli­
car á esta comarca el apodo de la pciueña Siuza. Todo esto 
« i  en aumento aun después de salir de Namur hasta la 
dudad de Dtnant que dista de ella cuatro ó  cinco leguas, 
y especialmente esta travesía tiene mucha semejanza con los 
bellos y pintorescos contornos de Bilbao, y otros puulo-v 
de las provincias vascongadas.

I.A ciudad de N am urti una pequeña población fortifi­
cada que ofrece poco interés al viajero , aunque el aspecto 
■soderno de sus edificios, la comodidad y aseo de sus calles 
la hacen sin duda grata á la vista. Tiene una bella eate- 
dral moderna, dcl siglo pasado, verdadera miuialura de los 
templos clásicos de S. Pedro en Homa y S. Pablo de Lon­
dres, en la cual se encuentra el monumento bajo que fue­
ron depositadas las entrañas de Don Juan de Austria 
muerto en la aldea de Bouge.s á un ruarlo de legua de Na- 
Btur el 2i) de agosto de 15"S. Tiene una célebre cmdadcla 
qoe tantos y tan reñidos sitios ha sostenido contra espa­
ñoles, tranceses, ingleses y alemanes; tiene escclcnlcs y 
nombradas fábricas de cuchillería de que haré un impor­
tante comercio; tiene en fin muchos cslablcciroicnlos do 
instrucción y de beneficencia dignos de ser visitados. —  Do 
«itoa solo haré iDíucion de dos; el primero el colegio de

Jesuítas, quienes valiéndose de la protección que indistin­
tamente ofrece á todos los ciudadanos la ley belga, han 
levantado cii estos últimos años tiii magnifico edificio coa 
destino á la enseñanza , en el que se reúnen ya hasta seis­
cientos alumnos internos de buenas familias de todo el país; 
ycii el régimen interior, asco y decoro del establecimiento 
se observa aquella inteligencia , aquel conjunto agradable 
que fue siempre el distintivo de las casas de la corapariía. 
En esta hallé dos padres jesuítas de la casa de Madrid, que 
bahiendo escapado arorluiiadamenle de los sangrientos dias 
1" y 13 de julio de 1334 han ido á parar á Namur, donde 
se hallan ejerciendo ya eutresus compañeros funciones de 
impnrtaBcia.

Eil otro establecimiento de que quiero hacer mencioD, 
es la moderna Penitendana de mujeres (posterior á la 
obra dcl Sr. La-Sagra y de que aquel no pudo dar noticia), 
vcrdailcro modelo de este género de establecimientos, por 
su material construcción y su régimen interior. Sin raeicr- 
me á tratar la cuestión de penalidad, muy agena de mis 
escasos conocimientos y del objeto de estos artículos, no 
pude monos de recouocer en este eslablecimiculo un órden 
tan grande cu su mecanismo, una aplicación tan clara 
de las doctriuas modernas en este punto, que dejaron en 
mi memoria una profunda inipi-esion, neutralizada por la 
dolorosa sensación que me produjo el aspecto de muje­
res, muchas de ellas jóvenes y hermosas, condenadas al en­
cierro y al trabajo, unas perpetuamente, y  todas al mas 
rigoroso silencio.

A l cutrar en aquella triste mansión dejan sii trage 
y se les obliga á tomar el modesto y uniforme de 4a casa; 
pierden su nombre, y son designadas dnicamcnle por un 
número; pierden el uso de la libertad, y basta se las exige 
que olviden el de la lengua.... ¡qué mayor castigo para una 
mujer...! ¡Renunciar al deseo de agradar , a! interés de su 
persona, al placer de comunicar sus pensamientos!... Senta­
das llorante (odas las horas del día á lo largo de la gran 
galena obrador, hilan ó  tejen en los talleres, vigiladas ri­
gorosamente por los guardianas, que no bien observan á 
alguna remover los labios, apuntan su número eu la libreta, 
dan luego parte al director, y queda designada la infeliz 
para sufrir el castigo de tal ó  tal pérdida de parle del ali­
mento , tal ó (al reclusión forzada &c.— Ein aquel terrible 
cuadro , por otro lado animado con una hermosa luz que 
viene de las ventanas dcl techo, y la presencia de tantas 
mujeres de (odas edades, todas con su toca blanca unifor­
me, y bajo cuyo modesto y desairado corle todavía las 
hermosas hallan medio de parecer bieu, solo se oye el ru.- 
do monotono de los turnos, ó  las pisadas de las guardiana^; 
y aun el profano que haciau nuestras botas al recorre r 
aquella triste mansión (favor raramente dispensado á vis - 
tadores de otro sexo) no alcanzaba á romper los lazos del 
temor y á hacer levantar ó  volver la cabeza á aquellas in­
felices, cuyo silencio elocuente despedaza el corazón.

Todavía penetré mas allá de Karaur por esta parle de 
la Bélgica, pues llegué á locar con los limites del Luxero- 
burgo y las Aedennes, basta Beuuraing, territorio del domi­
nio dcl Sr. duque de Osuna, descendiente de la ilustre casa de 
Beaufort, quien conserva en él restos de un antiguo y céle­
bre castillo._Mi iiitniio era conocer la vida de los habi-
lanlcs dcl campo y de las pequeñas poblaciones apartadas 
de las grandes carreteras; y si el movimiento y animación 
de aquellas me liahian sorprendido, no fue menos grata la 
impresión que me produjo el uniforme aspecto de bienes­
tar yde seguridad y de alegría que me ofrecieran estas.—  
Pueblos pintorescos y variados, campos bellísimos , liosqucs 
deliciosos y bien cultivados, castillos y quintas de trecho en 
trecho, donde habilan''la mayor parle del año sus opulentos 
dueños Tccinos de la corle ó de otras ciudades; la mas com-
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plclaírguridai] á toJas horas, ia frecuencia de comunicacio­
nes ; animación en los trabajos del campo y de la induslria 
durante tuda la semana; fiestas religiosas en las modestas 
iglesias; bailes y juegos cu las plazas los domingos; auto­
ridad paternal en los poderosos; docilidad y cariño en los 
subalternos; uniformidad del existir, nioderaciou en los 
deseos; respeto i  la propiedad, y amor á la familia y al pais; 
esto es lo <]ue se me revelaba á cada paso en aijuellos pue­
blos cuyas casas veia defeudidas dia y noche solamente con 
una simple vidriei'a; en aquellos campos eu que miraba 
circular á todas huras hombres y mujeres; en aquellas 
quintas, apartadas una 6  dos leguas de las poblaciones, 
en la cima de una montaña 6 en el fondo de un bosque, y 
habitadas por sus señores sin guardas ni precaucioues; en 
aquellos párroco* esplirando el Evangelio bajo el pórti­
co de la iglesia; en aquel tranquilo iiugar del puhre, en 
aquellos ricos salones del señor, auimados unos y otros con 
el divino ambiente de la paz doméstica; y no tne causó Sor­
presa cuando en una de mis correrías alcancé á ver al mis­
mo rey Leopo/Jv que cou una modesta comitiva suele salir 
á cazar por aquellos contusuos ó dirigir por si mismo la 
traza de un camino ó de alguna otra obra importante. 
Aparato sencillo que liace el elogio de aquellos habitantes, 
y contrasta visiblemente con el formidable deque ti>m.' que 
rodearse el rey ciudadano cuando sale á recorrer I <  ̂> !e>
-de su buena ciudad de París.

El C urioso P a b l a í ít e -

COSTUMBRES,

S O N  P O I i l C A R F O .

(Concliisinn. Véase el número anterior).

E.isa cuestión ridicula y añeja 
de modernos y aiiliguos. bien podría 
divertir ciisl divierte una conseja, 
tal cual desocupada fantasía.
Lo que la ilustración nos aconseja 
y apoya la esperiencia cada dia 
r« elejir las cosas mas sensatas 
sin exámon de tiempos ni de dalas.

lloy con tenacidad luchan dos sectas, 
qne DO se dan cuartel ni uyen ratones. 
Personas que blasonan de provectas 
se casan cou antiguas opiniones 
como las mas seguras y pertectas; 
otras en relumbrantes clausuloiics, 
solo llaman loable, justo y bello 
lo que del nuevo cuño lleva el sello.

O íoi¿£>, ¿  nada , tienen por divisa 
las dos contrarias iiuesles. Qiiiea so muda 
una vez por semana de camisa,
Y dice; «Dios os guarde», al que estornuda , 
y cuando don las doce vá de prisa , 
porque el puchero aguarda; — c»e no duda 
1t secreta virtud del silogismo 
contra la irreligión y el ateísmo.

Y al reves. el que anuda la corbata , 
á los dibujas de París sujeto, 
y con frailes domiaicos no trata, 
ni de un in folio penetró si secrmu;

ese el vigor de su pulmón desata, 
desrriliictulo el bísiiiiil y el siilñirelo, 
y en el vapor las psperanras fija 
(le que el géuero humano se corríja.

Y lo peor del ra«o es que tras<ñ«Dde. 
la disputa í  loslcvf^ geiiMviles, 
de (jiic la dicha de los hombres pende , 
y en vez do dicha les resiillan males.
Cada adversario su principio cstieade 
fuera de sus barreras nubiralrs, 
y al ñu se ciiciieiilrHn en un punto mismo, 
y esc punto cuál esí* Ks un abismo.

Parten de das princJpios rncontradoe 
servil y tilieral. Fl que mas puede, 
aplica sus reuicdios ponderados 
á la masa infeliz que calla y cede ;
Kl otro CDD ataques esforzados 
logrando destruirle, 1c sucede;
V en la contienda del vaivén infausto 
dejan al pueblo, cono corcho, exiiaustc»

Tal vez, cuando frenético se encumbra 
mas el desorden, plácida y risueña 
niixleracioii prudente nos dcviumbra 
con las fáciles máxiiuas que enseña; 
sabido es el manejo que acostumbra 
cuando eu r-' iai á «ada cual .se empeño.
Las rrripr . .  ̂Crdidas reparan, 
y á mas acervas Inchus se preparan.

Que la iiioderarion lambico propende 
(sieiilo decirlo) al mal. Cuando del vicio, 
que en todo eslreino unta, se desprende, 
ella se arroja en otro precipicio; 
conírarias pretcnsiones desentiende; 
burlarse de uno y de otro sn ejercieso, 
l’misla en el Iiipomoclio ¿que resnllaf 
en outidad inerte se sepulta,

Ke.vponder.i el ñlósofo optimisla:
»£sa es moderación? ni por asomo; 
es imposible que tal cosa exista 
sino en limites justos, » Pero oómo.̂  
l'odo boinbrc moderado es icorisla.
Si lo conceden á mi cargo tomo 
jirobar que en Cvle caso 1a teoría 
es uuo gairafal majadciia.

La de D. Policarpo llegó á punto 
de perder la razón; púsose enfermo, 
cabizbajo, amarillo, ceeij'mto, 
jiamáa en verdad un estafermo 
con algunos ribetes de difunto; 
ó mas bicii solitario qiteen el yermo 
disipa cnido los vitales brotes 
a fuerza de cilicios y de azotes.

£n caso* semejaotes, cuando el tedio 
de la sida nos cansa y nos oprime; 
cuaudu el mal uos suscita crudo avedío 
y oprimida co su red el ahita gime; 
solo queda un avilo y un remedio: 
la Religión, — raudal puro y subtime 
de donde mana en perenal cemente 
solaz al corazou, luz á la mente.

Don Policarpo en vez de la alta senda 
qne allá conduCOi desde el suelo bajo 
ceñida el alma con innoble venda, 
prefiricí, como dicen, el atajo; 
dejando á la itnsioii floja la rienda 
opeyó salir dcl misero trabajo, 
lanzándose en el torpe v hondo abismo 
de la siqiersiicion y el fanatismo.
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Filé el alonaeiilaJor Qe sti CüiKicnda.
No sé — clérigo ó frailo — |>üco iiujiurla, 
hombro Je disciplina y abslíuoncia : 
mas su «isla menUl debió sea cotia 
De estos (|tie i  la docli iiia y á la cienria 
llaman \eaeoo qoe el inliernn aborta» 
y sen en el estudio el solo origen, 
de Ins desgracias que á la lieira afligen.

• Libros franceses,* (esetamó, rogieiiclo 
cual Iiiriia fuiiosa )«  ,ino se intlama 
rayo voraz y Jesimctor? corriendo 
perezcan todos en activa llama. - 
Don Pollcarpo á fallo tan Itcmendo, 
pensando en las arranques de Jfadama 
lemlilulia romo tímido cordero; 
pero la salvación es lo iniairro.

Vá á su casa, y con cnlaia torba y frió 
manda á un muzo llenar sendo canasto 
de lo qiieaciiimiló su libreria 
después de tanto cMncro y tanto gasto.
£n un pilón que cu el carral liabia 
fnrniódc libros un rectnlu vasto.
Madama á la sazón en lo tertulia
le decía á uu Saiul l’reus: "Yo seré Julia. »

Ya en su caletre la razan se apaga, 
mientra en su mano seco liaclionse enciende: 
la llama aplica que ligera y vaga, 
donde quiera cjne toca rauda prende.
Por el inruenso grvipo se propaga 
la deslnictora comluislion . y a.scieTideN 
por todas parles el incendio iiifaiislo; 
al genio dcl borrar digna olucauslo.

Allí de blably y su pesada escuela, 
propagadora de la gran doctrina 
que la esfera social todo nivela 
y no sabe crear sino arniiita , 
que en la feroz Csparla nos revela 
el mazimuni del bien, y nns destina 
frugales mesas y de-nudos lomos, 
quedaron cu ceuiza dos mil tomos.

Be D ' Holbacb los narcótiros escritos 
dundo el error en formas mazorrales 
conduce al liombre á bárbaros delitos, 
se tornan cbicliarroncs infernales.
Allí mueren folletos infiaitos 
del padre de tos cultos liberales, 
de Constant, que iinbtiiuazo negro escoude 
junto al Conservador del grao Vizconde.

Y in, C orinaX  tu también! ¿la gracia 
de In estilo no l«sta ? Nu: en tus bojis 
tremenda <bi»pa sus furores sacia; 
ya se chamiiscaa fúlidas y rojas.
Pudiste niei-eccr tanta desgracia?
Tu que en la inspiración la pluma mojas 
¿cedes cuitada al torbellino negro.’
Pues, como soy cristiano, que me alegro.

¿Para que declaraste insana gucria, 
niuger, al bontlirc que deplora el mundo; 
ul i|ue cual numen adoró la tierra, 
al que si malu impitó lerror profundo?
Las perlas ricas que tu pluma encierra 
no debieron orlar Ídolo inmiinilo; 
ni te ffizo el cielo iloues estpiisilos 
para adular liincliadus parásitos.

Allí cien escritores romanescos 
de novelas, ensayos, melodramas, 
angloinanos, exóticos, tudescos, 
dcsparpciei'ou en voraces llamas; 
imitadores fríos y grotescos; 
fabricantes dr imipidas proclaoias, 
que en vano escalar quieren la alta cima 
dundo el cantor deOfelia se sublima.

Ya consumado el horroroso incendio 
entra la esposa, y rn raudal henchido 
vierte la execración y el vilipendio 
contra el devotu y misero marido.
P.I, de resignación frío compendio, 
sin alterarse aguanta el estallido; 
ella en sangrieuto insulto se desboca 
y él le contesta cual pielada roca.

-  Separación, » csclama furlbimda, 
desgarrándose el chai y las polleras; 
y ci imnulalile en su quietud profunda 
la responde; • bija mia, como quieras. *
Dirá tal cual lector: -québuena tunda!* 
Policarpo segtiia otras banderas. 
Empalagado va de aquel consorcio 
vid el cielo abierto cuando ovó— Divorcio.

Oigan iivledcs como acaba el cuento. 
Muchos años después, el buen Carranza 
murió siendo donade de un coni enlo, 
y era de aq'iel eonveiUo la esperanza.
S'i preciusa mitad, alto portento 
do fino gusto V mujeril pujanza , 
según rcQercn, terniinó la vida 
en la calle de Aludía recogida.

J. J. DE M. (Í>

(1) A I insertar esta lindísima eomposiaon , no pode­
mos menos de consignar el nombre de su autor el Señor 
Don José Joaquín de Mora, eseriior liarlo conocido j  apre­
ciado en la república literaria, y  residente en la actualidad 
en Londres, cuyas obras poéticas acaba de publicar en Pa­
rís el Sr. Salvé, haciendo en ello un servicio á la literaturo 
nacional contemporánea.

Se suscribe al Semanario en las librerías de la úudc. de Jordán ¿hijos, calle de Canelas, y de la riada de Pus, ralle Mayor frente á las 
fraíaa. Precio 4 rs. al mes, ao por seis meses, y 3C por un año. En las provincias en las principales librerías y admiuislracioDcs de cor­
reos con el aumento de porte.

En las mismas librerías se venden juntos ó separados los eincu tomos antericresde la colección desde iS36 á 1840 inclusive. Precio 
de cada tomo eu Madi'id 36 rs., y tomando toda U colección á 3o. .4 las provincias se remiliráii los pedidos que se bagan con el lu- 
oeolo de porte.

•MMIBID: i.MPBEMTA DE L\ VIUDA DE JOBDAN KHIJOS.
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